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P A S O 
. •' A I . 

A B A J O 

•/, LOS 

i eOBíEHHOS mGlíSTHÍALES. 

Defensor de los inlereses generales de Almería y su provincia. 

RESPETO 
AL 

SAGBAG0J3E LA LEY. 

M«BAIiIDAD 
. . E N 

LA AGíy^míSTRACiÓHPiífiLÍCA, 

// 

Almería. . . • • • i Pta. al mes. 
Fuera. Ŝ So trimestre 

•Número suelto. . . . 025. 

Se pnbíicurá ios diiis 1, (», 11, 10, 21 y 2(5 ú.; cada mes. 
UlRl'.CrOR, 

AHXOMXO V A X . V B H D B GAKGXA. 

Bl aspecto de nuestra población és al de 
Ima coquetuela muchacha á quien trata de 
|*„gjaiiarse, ataviándola con colgantes y cin-
S08 que hacen más ridicula su facha y más 
Cisorio su porte. 
I Prepárase Almería á celebrar el íesUval 
I feria; ¡pero ^^ l^e modo lo hace! No r e -
i érdaü los nacidos derroche ni lujazo igual 
| i avie se manifiesta ya, en principio. 
f Tjfla Comisión, como jamás la hubo, com-
P »«ta de^* -̂ ^̂  y '̂ ^^^ '̂ ^ nuestros ediles, és 
'' fancargadá de la organización de festejos, 
l¿irhÍ8ÍÓJl que ha necesitado de un estudio de-
it ido y razonado para redactar el programa 

los que ^^^ ^*' llevarse á la práctica, y qae 
ser de notabilidad suma no rcBeñamos 

L^ oofque no queremos quitar á los mismos 
^^^jj jal idad de que vienen precedidos y el 
k ^ n gasto y sin igual ocurrencia, que como 
P^ Cülmiuante caracteriza á los señores 
1^ /̂̂ iaífls QTie forman la referida Comisión. 
^ tóí Beft̂  "̂ ^ ^* ^^"* creemos ha de encon-

| ¿ flrt tau engalanado y con tal profusión do 
L fthtes que nos permitimos asegurar, se-
y?*̂  g>j¿{eBÍ6n propia del Sr. Jover, el de los 
I F « H ha de causar la admiración y aún la 
1̂  dia de los forasteros que en los próximos 
Sfts noB visiten. . . , , , 
P f ^ pabellón municipal, local que se pre-
-' con grandiosa actividad en el cuerpo 
f^\.^ de los tres de que ya se compone 
?VÍ08CO establecido en la parte alta del Pa-
¿h del Príacipe, y en el que han de tener 
P" ^ .¿̂ jj(¡o los bailes de Sojciedad anunciá­
is*' oor la Corporación en el programa ofi-
f! cuanto los significados por la Sociedad 
I**' \ r^ Montana, al decir de uno de los 
^ í caracterizados individuos de la Comisión 
T í¿flteioB ha de semejarse en las noches en 
^ ftnuellos tengan lugar, á una elegante cá-
1?^ 'mansión de hermosas beldades, que no 
í f Urecer sino que ha sido trasladada de 
^ • de los palacios moriscos del celeste 

Ff ioroo nota saliente en los referidos íeste-
• f'' M está la iluminación á la inglesa qae el 
i f ' i t e de ésta Comisión Sr l r iba ine tra-
tL^«dente ue'"'*'• ^ " ,. .,, -¡ 1 u 
^ J S establecer en los ]ardimllos del Paseo 
t l , ^ , ' , " „ nara cuyo objeto y por no ser 

' » ' * ' A I ' r i a q»« otv^s poblaciones d„„de 
"^.t'implontó éste adelanto ha sido en .a i -

ha sido eni^ar-
•ancisco Esco-

¿¿'d»r cumi»*'"-'— 
fe ^ « t t » ré.íe"fin. (B,te ÜUimo pá-
; K ' lo diiamoa al mve, porque .d a„o lo 
«2faéj.do timbien » el programa de ferte-

Do toroB, no deciinos otra cosa que, vie­
ne .A[u¿,:(i¡ii/iii y LagarUJi]lo, si cura, conocido 
el primero cu Almería y el segundo en...su ca­
sa: que el ganado que ha de lidiarse ós de las 
acr. ín;a 'as -ai.au ríis do Moruve y Vázquez, 
elegido ¡-uc i ' IcMide !e Sevilla, i'i quien se 
bn dndci c-ire encargo de confianza y de aquf 
la creeiicia del trapío que han de traerse los 
aniniHhtóH, ¡Tanto éstos como los caballos 
que han do servir para la suerte de vara8,ten-
drá ocasión de verlos el público inteligente 
en los corrales de la plaza, para poder apre­
ciar sus condiciones. 

Prepárase, pues, una serie de dia» de bu­
llicio y animación tal, que mucho nos teme 
mos ó vá á haber algunos considerables des­
censos en las fortunas de varios capitalistas, 
quienes ya están haciendo el presupuesto de 
sus desembolsos, con el fin de no perder nin­
gún acto público ó privado, en que puedan 
rdni ivnrse üovedades nuro^a vis tas . 

Silbemos de más de uno de éstos sujetos, 
hombro {irevisor y asiduo concurrente al mer­
cado de las llores, que ha introducido en su 
casa tales tconomyas, que han de darle por re­
sultado la víspera del primer dia de feria, en 
que romperá la alcancía donde vá echando 
aquellos fondos^ un capital tan crecido como 
bastante á conseguir hacer una colosal olla 
de café con leche, cuyo líquido suprimió dias 
pasados para sí, para la esposa y para cuatro 
chiqHitines que berrean como becerros todas 
las luaBrtuitas al pedir el consabido, extingui­
do y suprimido desaynno. 

En fin, la inar de diversiones y jaleos se 
nos vienen encima, de que esperamos salir 
con la ayuda de nuestro bolsillo (!¡) y la de la 
divina Providencia, que no nos ha de faltar. 

HUGO. 

L HUNDIMIENTO 
Se han aprobado los presupuestos. 
De nada sirvió que la oposición por parte 

de los individuos que componen las minorías 
parlamentarias fuese enérgica; de nada tam­
poco han servido las valientes canapafías em~ 
piendidas contra éstos por la prensa de toda 
España; de nada sirvieron las razonadas que­
jas del infeliz contribuyente, cuyos interesí's 
se lesioi-an gravísiraamente. 

El yá inmortal ministro Sr. Gamazo, el 
hombre funestísimo colocado al frente del de­
partamento de Hacienda,ha visto coronada su 
obra y convertirse en ley el parto de su ca­
lenturienta imaginación, con el que cree sal­
var al país de su cercana büncarrota, de su in­
mediato hundimiento. 

Dice, á éste efecto, nuestro apreciable 

c:oi>»rxixc:xo:<»neis. 

Anuncios y comunicados: precios con­
vencionales.—Los pagos son adelantadot. 

No se devuelven los ori^pales. • ̂  , 

colega El Combate de Cieza, entre otros parí-
ticulares. v 

«Poco pueden importarle al Sr. Gkimazo, 
el voto de sus amigos políticos, la satisfaOeién 
de su Jefe, ni la superior aprobación delse* 
ñor Castelar, porque enfrente de eso «e le­
vanta protestando algo más grande y más 
importante, el comercio ompobrecido, la in­
dustria arruinada, la agricultura castigada, 
todas las fuerzas vivas del' país seriamente 
amenazadas con la práctica de las teorias 
económicas del que venia al Gobierno con la 
pretensión de dar á nuestra Hacienda uúa TÍ-
da feliz y próspera de que hace tanto tiempo 
se ve necesitada. 

No; no puede estar satisfecho el Sr." Ga­
mazo de su obra y mucho menos si tíonñdtira 
que ha rodado por la pendiente d^ destirédi-
to, impulsado por el Sr. Sagastá, hombre tan 
funesto como sagaz, y tan sagaz como «foíttí-
nado. ' 

Apareció en otro tiempo, la figura,del so-
fior Gamazo rodeada de prestigios j d^ espe­
ranzas, surgiendo del seno del partido liberal 
con propósitos viriles y con serias amenazas, 
y el Sr. Sagasta que veia en aquella figura un 
peligro constante para su vida política, éb 
vez de presentarle la batalla con entereíá, la 
llamó á su lado y aceptando todas áttS refor­
mas no hizo otra cosa que etiiptijarle por éiB(a 
pendiente, bien seguro de qué había dé átttilir 
para siempre al que hubiera podidé h^tee^la 
sombra, ¡Demás sabia él que lot prbyeétJds 
de Gamazo hablan de ser recibidos C(jitt'píjiíi-
tilidad por el país entero! .' *' ' ' 

Por eso creemos que el Ministro de Ha­
cienda no puede envanecerse cea el eiimpli* 
miento de sus reformas, porque no solí úni­
camente la muerte de la Hacienda espáfiola, 
son también la muerte política, la áiíülábiÓn. 
completa del que tuvo la desgracia dé pktrb<* 
cinarla. 

Gamazo ha muerto. ' 
¡Séale el empréstito ligero.» 
Nada más elocuente que lo dicho pol* el 

compañero; los potentes brazos del país re­
presentados por sus múltiples industrias, por 
su agricultura, por su comercie, t ropezara 
de hoy más con la obra planteada 7 UeTadii á 
¡éxito feliz! por el actual Ministro de Ha­
cienda. 

El Sr. Gamazo, sordo al clamoreo unáni­
me del país que ve su inminente hundl]|iÍento 
ha pasado por alto cuanto pudiera obstVuirle 
el magno pensamiento de su fogoso cfrebfo 
en el que no se ha dado hora deri^poso liasta 
verle convertido en leyes tan funestas, conpiO 
funesto será el resultado que brevejm^nH ha 
de ofrecer al país, ya empobrecido y misera­
ble merced á la desacertada gestión de loa 
distintos hombres, que al parecer como «ai-

...— , . ^^ 
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